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No es difícil recordar aquellos tiempos en que los niños éramos 
los dueños de las calles, la algarabía que se montaba detrás de un 
balón, el asfalto marcado por la tiza que dibujaba un circuito de 
chapas o la comba descansando en el suelo mientras bebíamos de 
la fuente. 

La calle era de los niños, por lo menos durante unas horas. Una 
vez terminados los deberes escolares, cogíamos nuestro bocadillo 
o nuestra onza de chocolate con un currusco de pan y las calles se 
convertían en el escenario de nuestros sueños… La calle tenía sus 
reglas, sus juegos y sus habitantes. 

Pero ese sueño se desvanecía en cuanto una voz, normalmente 
la madre de alguno de nosotros, surgía desde una ventana para 
invitarnos a subir a casa, porque ya estaba la cena preparada. 

La calle fue durante mucho tiempo territorio de los niños, un 
territorio seguro y vigilado por adultos donde jugar y divertirse. Y, 
aunque muchas veces tratáramos de escapar de esa vigilancia para 
hacer una trastada, bastaba una pequeña pregunta a un vecino para 
localizarnos.

Hoy nuestras calles ya no son seguras, y los niños las han ido 
abandonando en favor de actividades extraescolares, el sofá y la 
videoconsola. Sin embargo, hay más de 100 millones de niños 
en las calles, niños que no juegan, niños que tratan de sobrevivir, 
niños que la calle convierte en hombres prematuramente porque les 
arrebata la posibilidad de soñar.

Ellos vagan por las calles de las grandes ciudades de África, 
América y Asia con el rostro marcado por la desconfianza y el sufri-
miento. Consumen drogas para evadirse de una realidad que no es 
propia de un niño y cuando despiertan, cada mañana, el ruido de 
los cláxones les recuerda que, por más que vivan en la calle, jamás 
serán dueños de ella, porque jamás la han disfrutado. La calle, que 
para muchos de nosotros fue un oasis en nuestra rutina infantil, 
a ellos les ha robado la infancia y quizá, si no hacemos algo ya, 
pronto les robará la vida.

La calle no es de los niños
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Este es el testimonio de Tiago, uno de los miles de ni-
ños que han acabado haciendo de las calles de Luanda su 
casa. Pero, la historia de Tiago no es algo puntual ni exclu-
sivo. Las calles de Angola están llenas de niños y jóvenes 
que deambulan por ellas en busca de algo de comida que 
llevarse a la boca y de alguna droga que les haga volar 
muy lejos de su realidad. “El niño que empezó a vivir en la 
calle siempre sintió que en la calle estaba mejor que en su 
casa”, explica el padre Roberto, misionero salesiano que 
trabaja en un centro de acogida para niños de la calle.

“Mi padre me dijo: Nunca más 
aparezcas en esta casa. El día 
que aparezcas, te voy a cortar la 
cabeza”.
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Angola un país que nació y creció en guerra

Angola todavía vive marcada por los estragos de una guerra que comenzó en 1961 buscando su inde-
pendencia de Portugal, y que, tras conseguirla en 1975, continuó, como una cruenta guerra civil que no 
terminó hasta 2002. Angola vive desde entonces en una seria crisis humanitaria de las que no salen 
en la televisión porque ya no son noticia. Como consecuencia de un conflicto prolongado, el país quedó 
plagado de minas antipersona, armas y sentimiento de revancha por parte de algunos grupos guerrilleros, 
como el Frente para la Liberación del Enclave de Cabinda, que lucha aún por la independencia de su región. 
Además, la economía está completamente devastada. Antes se basaba en la agricultura. Hoy, los campesi-
nos tienen miedo de encontrarse una mina en sus campos. Y otra grave consecuencia es la gran cantidad 
de niños y adolescentes que perdieron sus familias en el transcurso de los conflictos armados.

Un país de contrastes

Angola es uno de los países más ricos de África ya que posee impor-
tantes reservas petrolíferas, de gas y minas de diamantes. Su Producto 
Interior Bruto se encuentra entre los 5 mayores del continente africano, 
pero otros indicadores no nos hablan de cómo la pobreza se adueña de las 
ciudades y pueblos del país. A pesar de sus recursos naturales abundantes, 
su ingreso per cápita está entre los más bajos del mundo. La agricultura de 
subsistencia proporciona el sustento principal para el 85% de la población. 
Pero debido a que la guerra dejó la tierra de Angola sembrada de minas, 
aún a día de hoy, la mayor parte del alimento que se consume en el 
país es importado. Angola afronta grandes problemas sociales y económi-
cos, como resultado de la combinación de un régimen político autoritario 
y de una corrupción omnipresente. El segmento social política y económi-
camente dominante se aprovecha del desarrollo económico del país, que 
permite la aparición de una pequeña “clase media”. Al mismo tiempo, 
cerca de la mitad de la población se encuentra en situación de pobreza. 

La ciudad más cara del mundo no está en Suiza, EEUU o Japón. Ni 
en China o Rusia. Tampoco figura en ninguno de los países conocidos 
como “tigres asiáticos”, ni en las economías emergentes. Está en África, 
continente rico en materias primas y maldito por décadas de colonialismo, 
guerras, sequías, enfermedades, hambrunas y gobernantes sin escrúpulos. 
La urbe más cara del planeta es Luanda, capital de Angola, según un 
estudio de la consultora internacional Mercer en 2010.

• La esperanza de vida es de 39 años.

• El 48% de la población es menor de 15 años. 

• El 54% de la población, más de ocho millones de perso-
nas, viven bajo el umbral de la pobreza.

• La tasa de escolarización en enseñanza secundaria es del 
17,3%. Al ser la educación primaria gratuita y obligatoria 
la tasa de escolarización entre los 6 y los 9 años alcanza 
un 76%.

• La tasa de alfabetización en adultos es del 70%. Aunque 
para los jóvenes de entre 15 y 24 años esta llega a ser 
de un 81% para los hombres y un 66% para las mujeres

• El 30% de la población no tiene sus necesidades alimen-
tarias cubiertas.

• No es uno de los países africanos más afectados por el 
VIH, 200.000 portadores del virus, que representan un 1% 
de la población.

• Angola tiene una de las peores tasas de mortalidad de 
menores de un año del mundo, ya que uno de cada cuatro 
muere antes de cumplir cinco años.

• El 32% de la población no tienen acceso a instalaciones 
de agua y saneamiento apropiadas. 

• El 60% de la población vive en ciudades, Luanda concen-
tra al 27% de la población total del país.

• El 47% de la población tiene móvil, pero menos del 10% 

tiene acceso a internet
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¿Cómo acaban los 
niños en la calle?

La gran mayoría de las familias en Angola, 
con 6 hijos de media, tienen que sobrevivir 
con menos de 2€ al día. En una ciudad, como 
Luanda, donde una hamburguesa cuesta 13€, 
una caja de queso de untar 14€ o un cubo de 
fregona 70€. 

En las ciudades, donde se concentra más de 
la mitad de la población del país, la gran ma-
yoría de las familias se ven obligadas a mandar 
a sus hijos a trabajar para que la familia pueda 
sobrevivir. Por eso, muchos niños entre 6 y 14 
años abandonan la escuela para buscarse el 
sustento en las calles. Estos niños durante los 
primeros días vuelven a sus casas para dormir 
y estar con su familia. Pero pasado unos meses 
se organizan en grupos de niños entorno a un 
líder y no quieren volver a saber nada de sus 
familias...  Familias desestructuradas y violen-
cia, ambas causas derivadas de la pobreza, son 
las que llevan a estos niños a vivir en la calle.
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¿Qué papel que juegan los salesianos?

Los misioneros salesianos llevan en Angola des-
de el año 1981, en plena guerra civil, centrados, 
principalmente, en dar oportunidades a quien no las 
tiene: a los niños y jóvenes pobres y abandonados.

 Los misioneros salesianos están hoy presentes en 
7 provincias de las 18 que forman Angola. Aunque 
su trabajo se desarrolla también en otras provincias 
a través de otras instituciones. Y más de 100.000 
niños y jóvenes de manera directa se benefician de 
esta labor conjunta. En los niveles más básicos, los 
programas de alfabetización, los Salesianos están 
enseñando a leer y a escribir a 46.000 jóvenes.

En la educación formal, son 20.000 los alum-
nos que estudian en centros educativos salesianos, 
escuelas reconocidas y apoyadas por el Estado.  A 
estos habría que sumarles los más de 4.000 alum-
nos que se benefician de la Formación Profesional 
impartida por los Salesianos.

Uno de los trabajos más importantes de los Sa-
lesianos en Angola es el que se desarrolla a través 
de los Centros Juveniles y Oratorios. En ellos se rea-
lizan actividades de educación en valores mediante 
actividades de tiempo libre y deporte. “Hay muchos 
jóvenes que están en la calle, en la bebida, en la 
droga, en la delincuencia y la forma de atraerles a 
otra vida es, muchas veces, el deporte, la capoeira, 
el fútbol, el baloncesto…”, explica el padre San-
tiago Boix. Son más de 50.000 niños y jóvenes 
los que visitan los patios y centros salesianos para 
realizar estas actividades.

En cuanto a los niños de la calle, los programas 
desarrollados por los Salesianos trabajan desde acti-
vidades realizadas directamente en la calle hasta la 
inserción estable de los niños en las escuelas; desde 
la reinserción en la propia familia a la inserción en 
el mundo laboral. Semanalmente, contactan en la 
calle con 250 adolescentes y en las otras etapas 
del programa actualmente se está trabajando con 
600 niños y jóvenes.

“No es noticia que un sacerdote de 75 años, 
el P. Roberto, por las noches recorra las ciudad de 
Luanda curando a los chicos de la calle, llevándolos 
a una casa de acogida, para que se desintoxiquen 
de la gasolina, que alfabeticen cientos de presos; 
que otros sacerdotes, como P. Stefano, tengan ca-
sas de acogida para los chicos que son golpeados, 
maltratados y hasta violentados y buscan un refu-
gio”, explicaba el padre Martin Lasarte, en junio 
de 2010, en una carta que enviaba al prestigioso 
New York Times. Quizá para el New York Times no 
fuera noticia, pero para Misiones Salesianas es la 
realidad con la que nos enfrentamos cada día en 
países, como Angola.
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Misión Informativa

Mirando al futuro
tras el ciclón Thane

Más de 20.000 personas despla-
zadas, miles de casas destruidas y 
las cosechas perdidas es el resulta-
do del paso del ciclón Thane por el 
sureste de India el 31 de diciembre 

de 2011.

Tras los primeros momentos de ayuda de emer-
gencia a la población, los misioneros salesianos 
miran hacia el futuro con proyectos a largo plazo 
para recuperar la zona. “Nos enfrentamos a años 
de un largo proceso de reconstrucción”, explica el 
misionero Antonysamy. Lo primero es ayudar a re-
construir las infraestructuras dañadas y las casas. 
Para ello, se ha creado un Fondo para la Gestión de 
los Desastres que permitirá ayudar en la reconstruc-
ción de carreteras y de tejados con materiales más 
resistentes y recuperar la electricidad. Además, los 
misioneros quieren trabajar para la recuperación de 
los campos, ya que el 80% de las cosechas queda-
ron arrasadas. Para ello, se ha creado una asocia-
ción de agricultores para conocer las necesidades 
y tratar de recuperar lo antes posible este sector. 
“No sólo queremos ayudar a la población para que 
tengan un mejor futuro, queremos participar en su 
construcción”.

Setenta y cinco moto-taxis fue-
ron entregadas a 75 padres de fa-
milia en Porto Novo (Benín) el pa-
sado mes. Las moto-taxis serán el 
medio de vida de estas 75 familias 
con problemas económicos.

El proyecto de ayuda a uno de los sectores más 
desfavorecidos del país ha podido realizarse gra-
cias al apoyo de la Real Academia de Ingeniería 
España y Enrique Castillo, que donó el premio reci-
bido por su labor por el avance científico. “Donde 
hay transporte, hay desarrollo”, dice Castillo. “Por 
eso, aposté por este proyecto de moto-taxis, un 
proyecto sostenible que garantiza el desarrollo y la 
creación de empleo”. Este proyecto ha aportado sin 
duda, multitud de alegrías a los corazones benine-
ses, además de ayudar a las familias sin recursos a 
mejorar sus capacidades y dotarles de herramientas 
para ser autosuficientes. Un gran cambio para 75 
familias de Benín que ya han encontrado un modo 
de ganarse la vida.

Una moto,
un vida

Nuevo Centro de Formación
en República Dominicana

Más de 1.600 jóvenes tendrán la ocasión de recibir formación profesio-

nal en el nuevo Instituto Politécnico Industrial Don Bosco en el sur de 

Santiago.

Los chavales tendrán ocho horas de clase para “formar a técnicos de calidad”, en palabras del director, 
José Antonio Sepán, misionero salesiano. El centro será muy importante para el desarrollo de la zona 
ya que los jóvenes podrán prepararse mejor para el futuro laboral y, así, forjarse un futuro alejado de la 
pobreza y la marginación.
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Premio “alma2012”
a la Cooperación Internacional

Misiones Salesianas, Plácido Domingo, Unicef, el atleta Óscar Pistorius 

y la Unidad Militar de Emergencias, fueron galardonados este año por la 

Fundación Realmadrid con los Premios Alma, reconociendo así su labor 

y contribución a la sociedad. Para ello, el pasado 9 de marzo, se celebró 

una gran Gala en el Palacio Municipal de Congresos en el Campo de las 

Naciones de Madrid .

El Premio “alma2012” a la Cooperación In-
ternacional fue entregado por la Excma. Alcaldesa 
de Madrid Dña. Ana Botella que presentaba elogian-
do el trabajo de Misiones Salesianas “desde hace 
más de un siglo en los rincones más deprimidos 
del planeta… donde hace falta una mano amiga 
que enseñe, que eduque y que aliente a las nue-
vas generaciones”. Con este premio, la Fundación 
Realmadrid reconoce la labor que realizamos desde 
hace más de 135 años en 131 países de todo el 
mundo: escuelas, centros de acogida, centros juve-
niles y de ocio saludable… son visitados por miles 
de niños y jóvenes cada día.

Para nosotros la educación es el motor de de-
sarrollo de los pueblos y trabajamos para que los 
niños y jóvenes puedan mirar al futuro con esperan-
za. Así lo recordaba el director, D. Agustín Pacheco, 
al recoger el premio, además de agradecer el Pre-
mio a la Fundación Realmadrid. 

Un ejemplo del trabajo de Misiones Salesianas 
son las Escuelas Socio Deportivas, fruto de la co-
laboración con la Fundación desde el año 2010. 
Desde entonces se han abierto en Rio de Janeiro 
(Brasil); Funchal (Portugal); Dakar y Thies (Sene-
gal); Porto Novo y Cotonou (Benín); Lungi (Sierra 
Leona); Kara (Togo); Ashaiman y Tema (Ghana) y 
Santo Domingo (República Dominicana). Próxima-
mente está prevista la apertura de más escuelas 
en otras zonas. En definitiva, ambas organizaciones 
trabajan para que el deporte y, en concreto, el fút-
bol sea una herramienta más para la integración de 
los niños más desfavorecidos.

La filosofía de esta Escuelas Socio Deportivas se 
sustenta en un claro compromiso social. Teniendo 
como pilares básicos la educación formal e infor-
mal, con un especial hincapié en la utilización del 
deporte como herramienta para la educación en 
valores y atractivo para que los niños participen del 

resto de talleres socioeducativos y de refuerzo escolar. En segundo lugar proveer a los niños y jóvenes 
de una correcta alimentación que permita el desarrollo integral de estos. Por último, favorecer el acceso 
a la salud a través de controles médicos periódicos y asistencia psicológica y social tanto a ellos como 
a sus familias de cara a que el proyecto no sea una isla sino un proyecto de desarrollo social comunitario

Desde Misiones Salesianas queremos agradecer y trasladar el Premio a los misioneros, cooperantes, 
voluntarios, patrocinadores de los diferentes proyectos, donantes particulares y a todos aquellos que hacen 
posible nuestra labor en todo el mundo.
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A aquellos que apoyan el voluntariado

Por James Trewby
Bosco Volunteer Action (BOVA - Bosco Acción Voluntaria)

En un mundo perfecto esta carta sería leída por cada salesiano, hermana salesiana, salesiano cooperador, 
miembro del equipo, animador local, joven o cualquier otro que haya apoyado o apoya la experiencia 
del voluntariado. Estas personas probablemente no saben cuánto bien hacen. Ese pequeño apoyo se 
multiplica en la experiencia vivida en los voluntarios y, a través de ellos, es llevado al resto del mundo.

El trabajo de Volunteer Action (BOVA), es enviar 
voluntarios de la Inspectoría de Gran Bretaña a las 
misiones salesianas de todo el mundo. Y si estos 
voluntarios son útiles a la juventud con la que tra-
bajan en el país de acogida, no tengo ninguna, 
duda de que han obtenido el máximo beneficio, 
fruto de sus mismas experiencias.  Por eso, cuando 
los formadores nos preparan hacen hincapié en la 
vivencia lejos de casa, en el compromiso con la Fa-
milia Salesiana, en la fe a través de la acción y en 
cómo sobrellevar lo vivido, como el contacto con la 
pobreza, una vez volvemos a casa. De este modo, 
el tiempo en la misión nos ofrece, a los voluntarios, 
la posibilidad de aprender a través de la acción; de 
servir a los jóvenes de otras culturas aprendiendo 
la diferencia entre “quiero” y “tengo necesidad” 
y la importancia de una comunidad para crecer en 
empatía, en solidaridad y en la pasión por la justi-
cia y la paz. 

En un encuentro en Roma (abril 2011), fui uno 
de los siete coordinadores de las organizaciones 
de voluntariado salesiano provenientes de Europa, 
Estados Unidos y Australia que se reunieron con el 
padre Václav Klement, Consejero para las Misiones 
Salesianas, para reflexionar sobre la formación de 
los voluntarios. Allí, todos hicimos notar el impacto 
que supone estar en una misión con los más desfavo-
recidos y estuvimos de acuerdo sobre la importancia 
de la formación ofrecida por la comunidad que nos 
recibe.

El modelo salesiano de “aprendizaje a través de 
la acción” se funda en personas comprometidas, 
que frecuentemente trabajan a tiempo comple-
to para los jóvenes y que además encuentran el 
tiempo suficiente para apoyar a los voluntarios. Y 
se esmeran por hacerlo.  Es imposible nombrar a 
todos, pero algunos ejemplos son prueba de cómo 
los salesianos y sus colaboradores se comprometen 

al “máximo, aún en lo más pequeño”. Así, el 
padre Joseph y sus miembros del BREADS (Ofi-
cina de desarrollo de la Inspectoría Salesiana de 
Bangalore) dan a los voluntarios orientación y 
un programa de formación a nivel central antes 
de que vayan a las misiones que los acogerán; 
varias misiones invitan a los voluntarios a unirse 
a sus retiros y en las ocasiones de recogimien-
to; el señor Carlo y la “Salesian Lay Volunteer 
Organisation” (SALVO) de la Inspectoría de 
Filipinas Sur se reúnen con los voluntarios para 
la formación y la reflexión; el padre Martin en 
Manzini, Swazilandia, acompaña a los volunta-
rios a tomar un café para hablar con ellos. Podría 
continuar extendiendo la lista hasta el infinito. 
El apoyo de esas personas a los voluntarios es 
imprescindible para que estos vivan una expe-
riencia positiva y reflexionen sobre las diversas 
culturas, la pobreza, la fe y la vocación.

El voluntariado es una experiencia que no se 
olvida jamás; los resultados se notan siguiendo 
a los voluntarios cuando vuelven a casa y un nú-
mero de voluntarios vuelve a la fe o a la Iglesia 
como resultado directo del tiempo pasado con 
las misiones. Además, los voluntarios vuelven a 
casa con pasión por trabajar con los jóvenes y los 
pobres de su entorno y todos vuelven comprome-
tidos con la justicia y la paz. 

Debemos continuar trabajando a través de un 
modelo de voluntariado construido sobre buenas 
prácticas. 

¡Con gratitud!
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2183  Mejoras para una biblioteca en Lomé

La parroquia de María Auxiliadora en Lomé 
(Togo) es más que un lugar para el rezo y la cele-
bración. Esta parroquia es un lugar de dinamización 
muy importante para el barrio en el que se encuen-
tra, con gran presencia de jóvenes, niños y niñas. 
El misionero Ferdinand Zigui nos alerta de la mala 
situación en la que se encuentra la biblioteca de 
la parroquia, que se abre todas las tardes para los 
jóvenes del barrio. Es necesario arreglar el local de 
más de 350 m2, el techo y los tejados y también 
dotar de equipamiento a este espacio tan utilizado 
por muchos jóvenes, que no tienen acceso a luz 
eléctrica en sus casas.

El gran espacio de la biblioteca, además, sirve a 
los grupos para realizar sus reuniones, allí se hace 
la formación de animadores, se realizan fiestas y 
recepciones… La parroquia cuenta con más de 
100 asociaciones del barrio que se reúnen de ma-
nera regular, la orquesta realiza ensayos… Así, no 
sólo los estudiantes serían los beneficiarios, sino 
que toda la comunidad sería beneficiada de esta 
reforma para mejorar las instalaciones.

En Togo, la alfabetización de las personas mayores de 15 años no supera el 60%. Contar con una biblio-
teca en buenas condiciones, también puede suponer un reclamo para que ese índice mejore. Por otra parte, 
la tasa de escolarización primaria es del 67%, pero no muchos de los niños llega a completar la educación 
primaria y muchos menos acceden a secundaria. Un espacio donde poder estudiar y leer, cómodo y con las 
condiciones necesarias sería muy importante para los jóvenes del barrio.

Con este proyecto de mejora de las instalaciones de la biblioteca de la parroquia, estamos mejorando la 
capacidad de estudio de los jóvenes del barrio y damos la oportunidad de crear un tejido social grande y 
fuerte para ayudar a la participación de los ciudadanos en la sociedad en la que viven.
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Nuevas aportaciones: A.S.P.R. Granada, 100€. E.C.G.M. Madrid, 100€. M.C.M.I. Santiago de Compostela, 150€. M.C.P.D. Madrid, 10€. 

M.A.F.C. Sevilla, 60€. J.G.G. Madrid, 50€. R.S.FdP. San Sebastián, 25€. F.R.M. Málaga, 100€. E.R.G. Sevilla, 100€. J.M.P.R. Cádiz, 

40€. M.I.S.FdS. Valencia, 20€. C.M.C. Badajoz, 50€. E.M.F.Y. Cozar, 150€. P.P.I. Madrid, 30€. M.C.L.F.R. Toledo, 300€. M.C.B. Serra, 

200€. J.A.O. Tolosa, 100€. F.B.D. Barcelona, 250€. R.R.P. Barcelona, 250€. J.J.N.S. Valladolid, 200€. R.B.M. Sentmenat, 60€. J.P.G. 

Santa Cruz de Tenerife, 120€. C.L.MdA. Puente La Reina, 100€. J.E.V. Barcelona, 25€. A.C.T. Balaguer, 50€. M.C.M.R. Madrid, 100€. 

O.M.F. Santa Cruz de Tenerife, 50€. J.C.C. Huesca, 50€. J.T.R. Almería, 50€. M.R.G.V. Granollers, 60€. N.B.G. Barcelona, 50€. M.S.C. 

Málaga, 600€. F.J.C.S. Sabadell, 50€. J.M.S.L. Madrid, 12€. R.S.P. Sevilla, 20€. J.C.G. Cardedeu, 20€. C.A.C. Melilla, 60€. M.M.R. 

Granada, 50€. M.T.G.F. Gijón, 20€. J.L.L.R. Pizarra, 30€.

2178 Atención alimentaria
para niños en Etiopía    

A finales del verano, nos llegaba la llamada urgente 
del misionero Gabriel Larreta de la grave situación en 
la que se encontraban en la misión de Debre Zeit (Etio-
pía) a causa de la grave sequía que estaba sufriendo el 
Cuerno de África. Pero, una vez más, gracias al apoyo 
de personas de gran corazón, ¡lo hemos conseguido! 
Más de 100 niños y niñas de entre 4 y 8 años de la 
comunidad han podido recibir una comida diaria. 

La misión se encuentra en uno de los barrios más po-
bres con muchos desplazados, muchos niños y muchas 
familias monoparentales. Y los misioneros salesianos 
han conseguido que miles de familias hayan tenido un 
poco de sustento y han ofrecido, también, educación a 
los más pequeños para que aprendan a leer y a escribir, 
aprendan inglés y buenas maneras para que puedan 
soñar con un futuro mejor.

Pan, leche, azúcar… son algunos de los alimentos 
que se han podido comprar para más de 100 niños y ni-
ñas que han acudido cada día al comedor de la misión. 
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Se ha presentado un Plan Estratégico de Formación Profesional para los próxi-
mos cinco años en Haití. Un trabajo realizado por la ONG Salesiana Jóvenes 
y Desarrollo junto a Cáritas España para conocer la realidad de la formación 
profesional en Haití y proponerse unos objetivos para mejorar la calidad de los 
profesionales y la oferta en este tipo de formación. Un espacio, tras la tragedia 
de 2010, que ha servido para pararse y reflexionar sobre hacia dónde se quiere 
ir y cómo se quiere llegar.

Reorientación de la formación profesional

La acción es muy importante, pero pensar en 
cómo conseguir los objetivos, también. “Así, ayu-
damos a los jóvenes de clases populares no sólo 
a preparase y a insertarse de manera creativa en 
el mundo laboral, sino en su crecimiento integral. 
De esta manera, nosotros favorecemos una visión 
humana y evangélica del trabajo”, explica Sylvain 
Ducange, superior de la Visitaduría de Haití.

Después de 75 años de una presencia activa en 
la educación de los niños y jóvenes en Haití, ha 
llegado el momento de evaluar nuestro trabajo y 
adaptarnos a las nuevas realidades y exigencias 
del mercado laboral haitiano. “Y vamos a hacer 
todo esto con el fin de participar en el desarrollo 
de este país”, según Ducange.

El Plan Estratégico de Formación Profesional va 
a ser una herramienta muy importante para los 
próximos años y se han tenido en cuenta los avan-
ces tecnológicos y el mercado laboral que requiere 
de nuevos técnicos para una nueva sociedad que 
avanza hacia un desarrollo sostenible. Con la ela-
boración de este documento se pretende no sólo 
mejorar el sector profesional de Haití, sino que 
será un instrumento de orientación y de organiza-
ción para conseguir una educación de excelencia 
para los jóvenes de Haití.

Este Plan Estratégico se va a convertir en una herramienta fundamental para la reconstrucción de Haití 
y hará que “los jóvenes se sientan orgullosos de ser útiles y con sentido práctico, una escuela que sea un 
espacio de humanización, de desarrollo personal, de socialización…”, añade Ducange

La educación y la formación profesional son 
dos de los puntos clave para Misiones Salesianas 
en la reconstrucción de Haití para conseguir un 
país mejor, donde la pobreza y la marginación no 
tengan cabida. 

Para conseguir los objetivos del plan es necesa-
rio que se consigan resultados:

Centros de formación técnica y profesional 
accesibles a los jóvenes.

Manual definido de los procesos de gestión.

Equipos técnicos adecuados.

Una Secretaría Técnica y Profesional Salesia-
na con programas de formación profesional 
según las necesidades del mercado.

Un departamento de orientación laboral y de 
empleo.

Establecer vínculos con las empresas locales.

Objetivos:

Promover una educación de calidad en las 
escuelas y centros profesionales

Mejorar el sistema de calidad y de gestión y 
asegurar el buen funcionamiento de los cen-
tros de formación profesional.

Construir una relación estrecha entre la educa-
ción y todos los actores económicos del país.

Expandir la autonomía financiera gradual de 
los centros a través de actividades productivas 
para la generación de fondos.
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Cuidando cada detalle

Amaya Remírez y Raúl de la Fuente
(Kanaki Films)

En Kanaki Films nos dedicamos a contar historias. De trabajo, de solidaridad, de belleza y de mejora 
de las condiciones de vida en aquellas partes del mundo donde hay mucho por hacer.

Viajar a Angola era para nosotros un sueño: co-
nocer el país africano que ha sufrido la guerra civil 
más larga del continente, 27 años.

 Llegamos al aeropuerto de Luanda en mayo de 
2011. Cargados con el equipo para el rodaje del 
documental sobre el trabajo de Misiones Salesia-
nas con los meninos da rua en Angola, y también 
con una enorme ilusión por conocer el país. 

En medio de la locura del aeropuerto nos recibe 
el Padre Andrés Young, uruguayo, joven, enorme 
sonrisa y facilidad para la broma. Enseguida senti-
mos que todo iba a estar bien.

Habíamos leído tanto sobre Angola… y aún así 
la realidad nos desarma nada más llegar; 7 mi-
llones de habitantes desplazados a la capital por 
la locura de la guerra. El inmenso engarrafamento 
(atasco) es aún mayor de lo que pudimos imagi-
nar, formado por vehículos de lujo, 4x4 gigantes 
que llenan las calles sin asfaltar de Luanda, sím-
bolos de un capitalismo salvaje entre los que rega-
tean los meninos da rua. Son los niños que acaban 
en la calle porque sus familias los acusaron un día 
de fetiçeiros –hechiceros-; quizás solo una excusa 
porque no tienen cómo mantenerles.

Para el extranjero es difícil entender y sobrellevar 
la realidad angoleña. El periodista polaco Ryszard 
Kapuscinski la condensó en una palabra que los 
angoleños utilizan a menudo, encogiéndose de 
hombros ante lo que parece inevitable: CONFUÇÃO 
(confusión).

Pero con los salesianos todo es posible. En me-
dio de la confução reinante, Raúl de la Fuente, el 
director del documental, y yo, observamos y com-
partimos durante los 40 días que pasamos rodando 
con ellos, que nada les detiene. Conducir más de 
1.300 kilómetros por caminos entre tinieblas para 
transportar una bomba de agua desde Luanda a 
Luena. O dirigir un espectáculo de danza que ad-
miraría al público europeo más aburrido: un solo 
salesiano entre una marabunta de miles de jóvenes 
en Benguela. Enfrentar cada mañana con alegría la 
falta de infraestructuras, los continuos cortes de su-
ministro eléctrico y el peligro en las calles. Gestionar 
colegios en un país donde la fuerza de la juventud 
brota en cada esquina, fundar talleres mecánicos 
con maquinaría de primera categoría.

Cada día volvíamos de rodar con la retina repleta 
de imágenes: en N’Dalatando, en Kala-Kala, en Lue-

na, en Benguela… centros de profesionalización 
donde los que fueron meninos da rua son ahora 
maestros de carpintería, practican capoeira y juegan 
al fútbol, se preparan para el mercado laboral. Tras 
la jornada de horas inagotables, al llegar a la sede 
de la Inspectoría en Luanda, siempre una luz brilla-
ba de madrugada en el despacho del padre Martín 
Lasarte, formulando proyectos, organizando los tre-
nes para una peregrinación de miles de personas. 
Encontrábamos al Padre Filiberto saliendo de noche 
para buscar a los meninos da rua, para ver si aquel 
niño se curó de la herida en la cabeza, charlar con 
ellos, insistirles para que no sigan fumando djamba 
(marihuana) o inhalando gasolina. El Padre Vicente 
cuidando de todos los de la casa, y de cada deta-
lle. Y los jóvenes voluntarios españoles, italianos o 
angoleños compartiendo las experiencias del día.

Los salesianos fueron para nosotros en Angola un 
ejemplo de perseverancia, buen hacer y actitud de 
entrega hacia la vida. El trabajo con los jóvenes ha 
impreso en ellos una huella común: un brillo de bon-
dad en la mirada, la risa siempre asomando para 
enfrentar un trabajo inmenso y una determinación 
de hierro.

Nos hicieron sentir parte de una comunidad. De 
los padres salesianos recibimos mucho cariño y 
también una lección de vida. Merece la pena vivirla 
así.

Sólo los salesianos permanecieron con los ango-
leños durante los años más duros de la guerra y su 
trabajo sigue dando frutos visibles.

Lo hemos contado en el documental “Rua Don 
Bosco”.

El documental “Rua de Don Bosco” puedes verlo en
www.youtube.com/misionessalesianas
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¿Quieres conocer más sobre 
algún proyecto o misión?

¿Tienes alguna sugerencia sobre 
qué contenidos te gustaría
leer en tu Revista Misiones 
Salesianas?

TENEMOS UNA 
PREGUNTA PARA TI

Hoy es un día grande. Hace unos meses fui des-
pedido y tuve que dejar de colaborar con Misiones 
Salesianas. Tuve que dejar de hacer algo que me 
gustaba y que me hacía sentir orgulloso por ha-
cerlo. Pero afortunadamente he conseguido otro 
trabajo y lo primero que he hecho ha sido retomar 
mi apoyo con aquellos que más lo necesitan. Ro-
garé a Dios para que me dé un trabajo mejor, con 
una mayor retribución, para poder ayudar más y 
a un mayor número de personas a través de las 
misiones salesianas repartidas por todo el mundo. 
¡Gracias!

Confío en el trabajo de Misiones Salesianas. Sé 
que el 100% de mi ayuda llega directamente a los 
más necesitados, sin intermediarios, de eso estoy 
completamente segura. Por eso, no tengo ninguna 
duda cuando hay algún desastre natural que deja 
a personas sin hogar y en grave situación. Son mu-
chos años colaborando con Misiones Salesianas y 
agradezco todo lo que hacen por los más necesita-
dos. Por su labor sin buscar nada a cambio.

VUESTRAS CARTAS

A.J.S.P.

M.J.C.

e-mail

e-mail




